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    Prólogo




    En mi último libro: “Contactos: El enigma de Akhenatón”, explicaba acontecimientos acaecidos en Egipto durante el reinado de este faraón, y los justificaba a través de contactos con extraterrestres.




    He recibido algunas críticas en las que, con cortesía, decían que es muy fácil explicar mediante visitas de extraterrestres aquello de lo que no tenemos argumentos que lo justifiquen; que eso no es serio, que puede ser más o menos entretenido, pero, y ¿el rigor?




    El rigor está en razonar lo que vemos; aquello que aún se puede observar. Estudiar las huellas del pasado con los nuevos adelantos científicos puede abrirnos los ojos y sacar conclusiones.




    Se construyeron pirámides que aún se pueden visitar; enormes edificios para que fueran visibles presumiblemente desde el aire. Grandiosos dibujos que aún hoy se intentan justificar.




    ¿Les ayudaron los extraterrestres que tomados como “dioses”, prometieron volver y tenían que señalar el lugar donde se encontrarían? Estas construcciones y dibujos podían ser una señal para recordárselo.




    Y en cuanto a las momias que se encuentran aquí y en otros muchos lugares del mundo, ¿no es una forma de buscar que les devuelvan a la vida los médicos del futuro, como parecía que hacían los que acompañaban y cuidaban a los “dioses”?




    ¿Viene de aquí la idea de inmortalidad y la de pensar que momificándose volverían a un despertar corporal?




    ¿Habrían visto cómo los extraterrestres trataban a sus “muertos” con un complicado proceso y los salvaguardaban en un recipiente en forma de sarcófago para que los reanimaran en su lugar de procedencia?




    En ese caso, la momificación no sería más que una caricatura de lo que veían, pero que no comprendían.




    ¿Es una idea descabellada? Si es así, en este caso, aún estamos cayendo en los mismos errores, puesto que actualmente hay clínicas que congelan cuerpos para que llegado el caso, cuando la ciencia descubra cómo curar la dolencia que ha sido causa de su fin, puedan sacarle de su estado de congelación y “renacer” con los nuevos tratamientos. Parece que todo es producto de una fantasía febril, pero cada nuevo descubrimiento avala más las heréticas fantasías.




    Todas esas fantasías son como una serpiente sin veneno, como una lanza sin punta. No intentan dañar, sólo intentan buscar explicaciones.




    Es difícil imaginar cómo los Incas, que desconocían la rueda y que no disponían de más animales de carga que las llamas y las alpacas que no soportaban más de 40 kg de carga, pudieran ayudarles a transportar piedras de varias toneladas de peso; y no sólo eso, sino que, admitiendo que pudieran conseguir mover esas moles de piedra, ¿cómo consiguieron tallarlas con tal perfección milimétrica? Y admitiendo que pudieran conseguirlo, ¿cómo pudieron levantarlas hasta conseguir su encaje?




    Muchas preguntas sin una respuesta coherente, al menos satisfactoria a nuestra razón.




    Podríamos hablar de dos hipótesis:




    1ª Hubo antes de ellos una civilización muy avanzada con tecnología capaz de hacerlo y les ayudaron.




    2ª Fueron unos extraterrestres, que por alguna razón desconocida aterrizaron en esas tierras y realizaron estos y otros trabajos.




    La 1ª hipótesis es difícil de creer, pues de haber existido esa civilización tan avanzada, algo quedaría de la misma, y sólo tenemos grandes pirámides que aún se pueden visitar y enormes piedras tan bien encajadas que no hay forma de que entre las mismas pueda entrar una hoja de papel.




    Existen además los dibujos de Nazca de los que aún se está buscando su significado y que sólo son visibles desde al aire. ¿Por quién? ¿Quién podía volar en aquellos tiempos? ¿Quién había llegado por el aire?




    Eso es entrar ya en la 2ª hipótesis. ¿No sería que fueron visitados por extraterrestres, a quienes tomaron como dioses y que estos les prometieron volver?




    Esas construcciones y dibujos les recordarían a los incas el lugar de su visita.




    ¿Con qué recursos técnicos tuvieron que contar para realizar esas obras?




    ¿Cómo es posible que hubiera mentes y técnicas capaces de realizar todo eso? ¿Habrá quienes algún día lo descubrirán y añadirán información a nuestra ignorancia?




    El tiempo no tiene prisa. Puede haber innovaciones que añadan nuevas preguntas a las que aún estamos buscando respuesta.




    De momento sólo tenemos conjeturas para explicar lo que no entendemos, y esas conjeturas que algunos aceptan como posibles respuestas, a otros sólo les hacen sonreír y pensar: ¡Qué mentes tan poco científicas. Sólo se mueven por fantasías!




    Esperemos que llegue el día en que se descubra parte de lo que realmente pasó. Toda la verdad, ahora, no cabe ni en la mente más exaltada. Quizás cuando eso ocurra, se nos dé la razón.




    Barcelona, marzo de 2.016




    Nota: A lo largo del libro, los nombres Quechuas y los diálogos entre los extraterrestres se escribirán en cursiva.




    




    


  




  

    Introducción: Breve esbozo de la sociedad inca




    Es muy difícil asegurar cómo empezó el imperio inca, pues su conocimiento está basado en tradiciones y leyendas. Pero sea cual sea el camino para justificar su formación, todo apunta a que distintas etnias se asentaron en pleno valle de la extensa cordillera de los Andes, que convivieron de forma pacífica en distintos poblados manteniendo una relación de parentesco entre ellos propiciada por matrimonios entre las distintas etnias.




    La etnia inca se sentía superior a todas, lo cual incrementaba sus deseos de dominio y expansión, puesto que con el tiempo, esos poblados fueron creciendo y necesitaron extenderse para aumentar su territorio. De esa manera fueron anexionándose muevas tierras.




    Estas anexiones unas veces las realizaron de forma pacífica, convenciendo a los habitantes de las tierras que querían ocupar, enseñándoles sus métodos de cultivo a través de terrazas conquistadas a las montañas, y el aprovechamiento del agua de los riachuelos mediante canalizaciones que la conducían hasta estas terrazas para su riego y en otras ocasiones en forma violenta mediante la guerra. En este caso, los vencidos eran tratados con dureza matando a quienes no querían someterse y anexionando a los que aceptaban formar parte del gran pueblo que estaban fundando. A estos nuevos integrantes se les exigía fidelidad, so pena de castigos severos y ejemplarizantes.




    De esta manera llegaron a conquistar una gran extensión de tierras que comprendía parte de lo que actualmente son los territorios de Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia Chile y Argentina. Según las leyendas, este dominio lo inició el Inca Pachacutec conquistando las tierras cercanas al Área de Cuzco, y que, con el tiempo terminó siendo el gran territorio que los incas llamaron el Tahuantinsuyo.




    Debido a la gran extensión de ese territorio, y para su mejor gobernabilidad, lo dividieron en cuatro regiones o Suyos: el Chinchaysuyu, el Cuntisuyu, el Collasuyu y el Antisuyu.




    Cada una de estas regiones estaba formada por varias provincias o Wamanis; y cada provincia la integraban numerosas aldeas con un número variable de ayllus, siendo éste la célula fundamental en la organización de la sociedad inca.




    Todos los territorios conquistados estaban obligados a hablar la lengua de los incas, el quechua, aunque permitían que también hablaran la suya, como ocurrió con el aymara, el puquina, el kaoki, el mochica, etc. También les permitían que continuasen adorando a sus dioses, aunque debían adorar a los dioses incas y mantenerlos a un nivel superior.




    Gobierno




    Su sistema de gobierno era la monarquía, que era hereditaria.




    El rey o soberano del imperio era el Sapa Inca o simplemente Inca. Le consideraban descendiente del Dios Sol, Inti, y a su vez era un Dios vivo al que todos debían obedecer y reverenciar. Era el dueño de todo el imperio, con sus tierras y habitantes. Su esposa principal, recibía el nombre de Coya, y era una de sus hermanas. Podía tener además, tantas esposas segundarias y concubinas como quisiera. Ejercía un poder absoluto y controlaba a todos sus súbditos a través de una compleja red burocrática. El Inca residía en la ciudad de Cuzco, situada en la región del Chinchaysuyu.




    En cuanto el Inca moría, la corona recaía sobre uno de sus hijos, pero no necesariamente en el primogénito, ni siquiera en uno de los hijos habidos con la Coya, su esposa principal, podía ser hijo de una de sus concubinas. El heredero era designado por el soberano entre sus hijos atendiendo a su capacidad y aptitudes para el gobierno y a su estrategia militar. Pero una vez nombrado, tenía que ser reconocido como tal por la nobleza, lo que dio con frecuencia a sucesiones tumultuosas que se decidieron después de motines y conspiraciones entre secciones de la nobleza, originados por los sectores interesados de los grupos familiares de las segundas esposas o de las concubinas madres de los pretendientes.




    Organización social




    La sociedad inca, estaba organizada en tres clases: los nobles, los sacerdotes y el pueblo llano. Cada inca al nacer pertenecía a una de ellas y por el único motivo que podían ascender era siendo elegida aclla para las mujeres o por méritos de guerra para los hombres.




    Cada una de las cuatro regiones estaba regida por un Apo, gobernador de la misma, cargo que recaía en un familiar cercano al Inca.




    Cada provincia era gobernada por un Tukrikuk, noble que pertenecía a la familia de los Incas y que vivía en la capital de la provincia.




    Las aldeas estaban formadas por uno o varios ayllus, y cada ayllu estaba constituido por: los campesinos, (Atún Rana); los Mitimaes, grupos trasladados para colonizar nuevas regiones; los Yanaconas, servidores del Inca y del imperio; y los esclavos, prisioneros de guerra dependientes del Inca y que no eran escogidos como Yanaconas.




    Las aldeas estaban gobernadas por los Kuracas, (caciques), señores de las aldeas. Era el único mandatario que no pertenecía a la nobleza, y entre sus privilegios estaba visitar al Inca cuando lo creyera necesario o cuando éste le mandara llamar. Podía ser recompensado con un vaso de oro y tener como esposa principal a una aclla. Los habitantes de la aldea donde ejercía, estaban obligados a brindarle agua, leña y servidores. En cambio él era responsable directo de la aldea ante el Inca y el encargado de distribuir las tierras y de cobrar los tributos de cada ayllu. Como representante del Inca en su comunidad, debía vigilar el orden ayudado por la policía, y ser juez en causas menores. Este cargo no se heredaba sino que era seleccionado a través de un ritual especial y eran depuestos o confirmados por el gobierno.




    Los nobles eran de tres clases:




    Nobleza de sangre, que la formaban las familias del Inca.




    Nobleza de privilegio, que la formaban las personas que, según el Inca habían realizado alguna acción distinguida.




    Nobleza territorial, que la formaban los jefes de los pueblos conquistados que reconocían al Inca como soberano. A éstos se les permitía conservar sus privilegios nobiliarios mientras fueran leales al Inca. Para garantizar su obediencia, los Incas dispusieron que sus primogénitos vivieran en Cuzco y asistieran a las clases que se impartía a los hijos de los nobles. De esa manera se adaptaban a las costumbres incas, y en cierta forma también eran mantenidos como rehenes.




    El ejército.




    Además de las tres clases sociales mencionadas, no debemos descartar la parte de la sociedad que formaba el ejército, cuyos mandos correspondían a los nobles. Esta actividad representaba su ocupación más importante y debían mantenerlo siempre listo para cualquier emergencia. Los soldados eran reclutados entre la clase humilde y entre habitantes de los pueblos conquistados. Todos debían someterse a una estricta y dura disciplina. Cualquier desobediencia era severamente castigada.




    El ejército inca era el cuerpo militar encargado de defender la soberanía de sus tierras, de extenderlas y sofocar rebeliones.




    A medida que el imperio inca aumentaba, lo hacía en la misma proporción su ejército, tanto es así que llegó a tener más de 200.000 soldados.




    Los soldados de alto rango eran elegidos mediante una fiesta a través de pruebas de destreza física y resistencia al sueño.




    Los generales y oficiales permanecían fijos en el ejército, en cambio el resto estaba compuesto de soldados de los enemigos vencidos que juraban fidelidad y jóvenes incas, en el porcentaje establecido por el gobierno, que estaban obligados durante un tiempo determinado.




    Cuando la administración llamaba a los jóvenes a partir de los 25 años para que se incorporaran al ejército, su familia lo consideraba un honor, pues a los soldados se les daba alimentación, vestimenta y ayuda para sus familias durante el tiempo que estaban en el ejército.




    Por motivos religiosos, el ejército inca nunca atacaba de noche.




    Además del ejército propiamente dicho, había una elite de soldados especializados en el cuidado del Inca durante sus paseos, viajes o en tiempos de guerra. Formaban la guardia imperial. Era tan numerosa que en algunos tiempos llegó a alcanzar los 10.000 miembros. Solo los nobles podían pertenecer a esta guardia.




    El ejército inca se caracterizaba por ser disciplinado y bien organizado, sus tropas solían estar en silencio y sólo en el momento de atacar gritaban o cantaban, acompañados de instrumentos de música con el fin de asustar al enemigo.




    La complejidad de sus mandos, iba desde el alférez, que tenía a sus órdenes 5 hombres, hasta el general de brigada que mandaba sobre 4.000, el general de división que mandaba 10.000 soldados y el Apusquipay, que era el general de más alto grado y que era nombrado por el Inca.




    Una vez que la batalla había terminado, si los jefes enemigos derrotados aceptaban la soberanía de los incas, pasaban a formar parte de su imperio, y solo eran ejecutados aquellos que rehusaban aceptar esas condiciones.




    Dioses




    Los incas eran politeístas, creían en la existencia de varios dioses. Su dios principal era Viracocha, el Dios Sol, el Ser Supremo, el Creador de todas las cosas, pero aceptaban las creencias de los pueblos conquistados con tal de que Viracocha fuera adorado como divinidad superior en los pueblos sometidos.




    También rendían culto a:




    - La diosa Luna, Mama Quila, hermana y esposa de Viracocha, que era considerada como madre del firmamento.




    - La diosa Tierra, Pacha Mama, como fuente de nutrición.




    - La madre del alimento, Mama Sara, del maíz, de la patata y de la coca.




    - La diosa a quien se rendía culto para calmar las aguas bravas, y para la buena pesca, Mama Cocha.




    - El dios de los rayos y los truenos, Illapa.




    - La diosa de la salud y de la felicidad, Coco Mama.




    - El dios de las montañas, Apo.




    - El dios de los muertos y señor del mundo subterráneo Supray.




    A estos dioses y diosas deberíamos añadir otros, como el Dios del Fuego, el Dios de la Guerra, el Dios Tutelar del Hogar, etc.




    Los sacerdotes




    Todos los ritos, creencias y tradiciones de los incas, eran propagados y mantenidos por sus sacerdotes, quienes realizaban las reglas y ceremonias dedicados a cada Dios y mantenían los templos y lugares de devoción.




    Los sacerdotes formaban una clase social privilegiada, vivían en templos, palacios o lugares especiales. Los cargos de más alto rango entre ellos, se asignaban a los nobles según su condición. Estaban divididos en  jerarquías en función de la tarea que desempeñaban: desde el Sumo Sacerdote, (Willaq Umu), hasta los ancianos, que realizaban ceremonias a los dioses, pasando por los adivinadores, curanderos y los sacrificadores de animales en los rituales.




    El sumo sacerdote era un pariente cercano del Inca, hermano, tío o sobrino, y ejercía el cargo hasta su muerte.




    Entre sus funciones estaban:




    - Presidir las ceremonias religiosas dedicadas al Dios Sol.




    - Supervisar la organización religiosa del imperio.




    - Nombrar a los nueve sacerdotes consejeros de alto rango, que contaban con el privilegio de estar exentos del pago de tributo y prestación militar o trabajo público. Residían en los principales centros de culto, y además ejercían el mando sobre los sacerdotes locales.




    - Consejero del Inca.




    - Coronar al príncipe heredero.




    Todos los centros de adoración tení­an por lo menos un sacerdote residente, aunque los centros más importantes contaban con un personal más numeroso.




    La pertenencia a la clase sacerdotal oficial, era motivo de prestigio y orgullo. Esos sacerdotes, como sustentadores de la doctrina del Estado, recibían la educación exclusiva de la clase dirigente. Adquirían los conocimientos necesarios para desempeñar cualquier cargo de la burocracia oficial, puesto que eran funcionarios del Estado. Sus educadores eran los sabios amautas, guardianes de las tradiciones y cultivadores de la ciencia.




    Los sacerdotes comunes eran los “Hatun villca”, encargados del culto y de los sacrificios. Todos los días, al amanecer, mataban una llama en su templo. Si el rito no era realizado con cuidado, podía originar grandes males, como sequías o lluvias torrenciales




    Los sacerdotes de los ayllus eran diferentes del sacerdocio oficial. Eran completamente independientes del estado y de la jerarquí­a religiosa. Generalmente eran hombres de edad que ya no podí­an trabajar en los campos. Estaban a cargo de los templos locales y eran sostenidos por las familias y ayllus del lugar.




    Los sacrificios humanos no eran frecuentes, y cuando se llevaban a cabo, se escogí­an niños de alrededor de diez años, niñas del acllahuasi menores de 14 años o algunos destacados prisioneros de guerra. Generalmente, se sacrificaban llamas en honor de los dioses: una llama blanca en honor del Sol y una llama marrón en honor del trueno. En otros casos se ofrecí­an cuys, (parecidos a los conejillos de indias), alimentos, tejidos y objetos preciosos. Los dioses también aceptaban cerveza y chicha.




    Los Sacerdotes Carniceros se encargaban de matar a quienes iban a sacrificar, ya fueran animales o personas.




    Los Sacerdotes Adivinos se encargaban de leer los mensajes de los dioses en los órganos interiores de los sacrificados.




    Los incas practicaban el rezo. También tení­an el concepto de pecado y existí­an Sacerdotes Confesores que imponí­an penitencias, que en general consistí­an en ayunos y oraciones que estaban obligados a cumplir.




    Los miembros de la familia del Inca se confesaban directamente al Sol, y luego se bañaban en el río pidiendo a éste que se llevara los pecados. Los nobles y la gente común, iban al Sacerdote Confesor a quien daban a conocer sus faltas. El Confesor, a través de un pequeño sacrificio verificaba la veracidad de la confesión. A los infractores les imponía una penitencia, y también finalizaba la confesión con un baño para lavar sus faltas.




    Las momias




    Los incas creían que la vida continuaba después de la muerte, por eso a los muertos se les debía suministrar una morada adecuada, con ajuar y comida necesarios para poder afrontar el largo camino que debían recorrer una vez muertos.




    A la mayoría de los incas se les sometía a un proceso de embalsamamiento que en las montañas era fácil conseguir debido al clima árido que permitía secar el cuerpo sin descomponerse.




    Una vez momificados, los colocaban en sepulcros envueltos en mantas. A su lado se depositaban alimentos y cuencos con chicha. También ponían sus objetos personales de la vida cotidiana. Esas momias eran tratadas como verdaderos ídolos.




    Las momias de los Incas eran guardadas en Cuzco y se las consultaba en momentos de problemas del imperio. Esas consultas las realizaban sacerdotes especialistas en esas tareas.




    Como se pensaba que la vida tras la muerte era una continuación de la que habían tenido mientras vivieron, cuando fallecía un monarca, alguna concubina y servidores le acompañaban en “su viaje”, para lo cual eran sacrificados en ritos especiales para ese acontecimiento.




    En los lugares más pobres, a los difuntos se les enterraba con una simple túnica de algodón burdo, y el único tipo de ofrenda que le acompañaba era una simple calabaza que una vez vaciada la llenaban de comida.




    Quienes habían sido buenos en la Tierra, tenían como premio ir a vivir con Viracocha, en el cielo, junto al Sol, disfrutando de comida y bebida eternamente.




    Los que se habían portado mal, iban al infierno que estaba situado en el centro de la Tierra.




    Todos los nobles iban al paraíso.




    Era tanta la fe que tenían en los muertos, que a veces sus momias eran sacadas en procesión por la ciudad de Cuzco invocándoles protección, sobre todo si pertenecían a altos sacerdotes o al Inca.




    Brujos




    Mención aparte de la fe de los incas hacia sus dioses, merecen sus supersticiones y la importancia que tenían sus brujos. Es de destacar su figura, verdaderos intérpretes de cualquier “anomalía” observada en un acto más o menos inexplicable. Ellos, seguro que darían la traducción de esas “anomalías”, y su explicación sería tomada como dogma de fe. Su análisis era explicado como el anuncio de un presagio funesto o de una futura alegría. Era tal su creencia en las brujerías, que las expresaban en sus movimientos más habituales, como cruzar un río, al que, para no enfadar a su espíritu, le pedían permiso para atravesarlo, llevando como ofrenda cualquier piedrecilla de una orilla a otra.




    El brujo gozaba de un gran prestigio entre los incas. Estos creían que su poder residía en que sabían dominar a los “malos espíritus” que habían entrado en los poseídos, ya fuera con cánticos, con amuletos, con instrumentos varios, o con bebidas alucinógenas. Él alejaba a esos malos espíritus con sus “hechizos” y era capaz de vencer a los elementos visibles y no visibles que atormentaban a cada enfermo.




    El Estado, conociendo la importancia de los brujos, mantenía a los de la clase “huatuc”, brujos adivinos al margen de los sacerdotes oficiales.




    Era normal que sus “lecturas” sobre el pasado, presente y futuro, fueran a través de las entrañas de animales sacrificados para tal fin. Acto que no se diferenciaba del realizado por los Sacerdotes Adivinos, aunque a distinto nivel.




    También interpretaban sueños, puesto que los incas creían que durante los mismos, el espíritu del durmiente abandonaba su cuerpo y podía trasladarse a cualquier lugar donde se comunicaba con vivos o con muertos. El brujo podía interpretar esos sueños a través de un diálogo con el espiritu.




    El Ayllu




    El pueblo llano, se dedicaba principalmente a la agricultura y vivía disperso en zonas rurales. Su vida estaba controlada por la administración estatal a través del Kuraca.




    Los campesinos se concentraban en pequeños grupos llamados ayllu dedicándose al cultivo de la tierra y a la cría de ganado, y vivían entorno a terrenos comunes. Cada familia cuidaba la parcela de tierra que se le destinaba al casarse. Esta parcela era considerada suficiente para alimentar a un matrimonio. Al nacer el primer hijo, se le adjudicaba otra parcela igual si era niño y solo la mitad si era niña.




    Estos aumentos dejaban de pertenecerles cuando los hijos se casaban. El “dueño” de la parcela la devolvía al Inca cuando cumplía 50 años o cuando ya no podía cuidarla.




    Desconocían el arado, por lo que el esfuerzo del cultivo se basaba sólo en el uso de la azada de madera y de las manos.




    Sus casas solían ser rectangulares, construidas con piedras, paja seca y barro. No tenía ventanas, y su entrada era una pequeña puerta. Todas las casas de la aldea carecían de muebles, tenían unas hornacinas excavadas en las paredes para guardar las ropas y los utensilios. Dormían en el suelo envueltos en mantas que ellos mismos tejían. Disponían de vajilla, un telar, vasijas para guardar semillas y chicha, bebida fermentada que obtenían del maíz.




    Todas las familias poseían amuletos para que les protegieran de los males y de las catástrofes. También los tenían para que protegieran a sus rebaños y a sus cosechas.




    Los administradores, funcionarios, artesanos y sirvientes, vivían en las ciudades, congregaciones urbanas que se llamaban llactas.




    Todos los incas debían trabajar. Cuando no trabajaban en los campos, cada ciudadano era empleado en algún destino gubernamental: construcción de carreteras, puentes, servicios postales o ejército.




    Las parcelas pertenecientes a los hombres que debían ausentarse por prestar servicios al Estado, eran cuidadas por los demás integrantes de la aldea.




    Cualquiera que fuera el reparto de las tierras, el producto del trabajo se repartía de la siguiente manera: un tercio para la casa real, un tercio para los sacerdotes y un tercio para el trabajador.




    También formaban parte del pueblo llano los artesanos. Eran muy valorados sus trabajos de cerámica, alfarería, pintura y música. Los dedicados a estas artes, tributaban con parte de su producto. También confeccionan espléndidas joyas de oro y plata.




    Matrimonio e hijos




    Los incas estaban obligados a  casarse entre gente perteneciente al mismo status social y tenían prohibido bajo sanciones muy severas, el mezclar la sangre.




    Las mujeres solían casarse entre los 15 y los 20 años, y los hombres antes de los 25.




    Una vez al año, un inspector del Estado, visitaba las aldeas en las que ya había preparados posibles matrimonios. Durante esta visita se realizaba un verdadero mercado casamentero al que tenían obligación de asistir todos los mozos que habían cumplido los 24 años. Al llegar a esa edad, forzosamente deben contraer matrimonio.




    La formación de parejas podía realizarse de tres maneras:




    Si un hombre quería a una mujer, era normal que empezara a frecuentar la casa paterna de ésta y participara en las tareas de la misma.




    Otra manera de formar parejas era mediante la obligación que tenían los padres de escoger el esposo o la esposa de sus hijos, pero en caso de indecisión estaba la tercera forma: era el inspector quien hacía la elección en su lugar, que lo hacía de la siguiente manera:




    Unía a los chicos y chicas, que habiendo llegado a la edad del matrimonio todavía no tenían pareja, y poniéndolos en dos filas, una frente a otra, invitaba uno a uno a cada chico a escoger una muchacha, empezando por el que tenía mayor rango; si permanecían vacilantes, era entonces cuando el inspector les asignaba una mujer.




    Una vez formadas todas las parejas, el inspector del Estado formalizaba su unión mediante matrimonio.




    Las mujeres que no se casaban, no podían quedarse en el ayllu. Eran enviadas a la “casa de las mujeres de Cuzco”, destinadas a trabajar como tejedoras, ceramistas o como sirvientas en familias de los nobles.




    Entre los nobles, el matrimonio estaba regulado por la ceremonia llamada “de la mano del Inca”. El Inca se ponía entre los dos futuros cónyuges, les llamaba por su nombre, tomaba sus manos y las juntaba, con lo que les unía en matrimonio y los entregaba a sus padres. La boda se celebraba con una fiesta que duraba dos o tres días. Así, las mujeres legítimas de los nobles eran “las entregadas de la mano del Inca”.




    A los nobles y a los Kuracas se les aceptaba la poligamia, aunque sólo una de las mujeres era la esposa principal, las demás eran esposas segundarias o concubinas.




    En el resto del pueblo era obligada la monogamia.




    * * *




    La llegada de un nuevo ser era un regalo para la “Pachamama”, la madre tierra. Sería uno más que la haría producir con su trabajo o uno más que ayudaría al Inca a dirigir su gran imperio.




    Cuando una mujer se sentía embarazada, pedía a los dioses que le ayudaran con un parto fácil, sin dolor, petición que casi siempre les parecía que le habían concedido, puesto que el cuerpo de las mujeres incas se prestaba a este acto natural.




    Ellas, en sus oraciones pedían a los dioses que les protegieran y recordaban que se habían portado bien, puesto que habían seguido fielmente las normas a las que debían ajustarse las embarazadas como:




    - No hacer antes de tiempo ropita para el futuro vástago, porque esto era una muestra de ansiedad que podía provocar que los malos espíritus le quitasen el futuro bebé.




    - No salir de casa a altas horas de la noche, por la misma razón.




    - No ver cosas desagradables o que le provocaran sustos, puesto que esto podría afectar al ser que llevaba en el vientre.




    En caso que se presentasen dificultades, eran preparadas con el “Suysusqua”, que consistía en colocar su feto, “wawa”, acomodado en la matriz para evitar situaciones difíciles que pudieran provocar complicaciones en el parto.




    Durante el embarazo, la mujer no dejaba de trabajar, y si una de ellas era presa de los dolores cuando estaba trabajando, se apartaba un poco, depositaba su fardo en el suelo y luego traía el hijo al mundo sin la ayuda de nadie y de la manera más natural posible. Finalizado el parto cortaba ella misma el cordón umbilical con un trozo de cerámica o con las uñas y lo guardaba; luego se iba a purificar bañándose en el arroyo más cercano, después bañaba al recién nacido, independientemente de la temperatura del momento. Cualquier anomalía vista en él, era considerada un mal presagio.




    El cordón umbilical seco se consideraba un potente objeto mágico que tratado de forma especial, era capaz de favorecer una serie de cualidades físicas del recién nacido.




    En algunas aldeas llevaban el cordón umbilical a lo más alto del monte o a lo más profundo del bosque para que el niño no tuviera miedo y se hiciera valiente y esforzado. En ocasiones, se lo entregaban a los soldados para que lo llevaran y lo enterraran en el campo de batalla para que el niño fuera aficionado a la lucha y llegara a ser un buen guerrero.




    El de las niñas se untaba con miel para que de mayores fueran mujeres de exquisita dulzura.




    El nacimiento se acompañaba de ceremonias y rituales para proteger al bebé de influencias perniciosas.




    Cuatro días después de su nacimiento, el bebé se ponía en una cuna hecha de tal manera que podía ser llevada en la espalda de la madre en todos sus desplazamientos.




    Entre los nobles, los partos eran asistidos por parteras expertas que poseían conocimientos de gran variedad de hierbas medicinales y sabían realizar los rituales religiosos necesarios para su aplicación. Atendían a las parturientas mucho antes de iniciarse las contracciones, aconsejando y orientando a la futura madre en cuanto a su alimentación y actitud frente al parto.




    A veces, las embarazadas se aprovechaban de su estado para pedir antojos porque sabían que los demás creían que si no las satisfacían, había la creencia de que la “wawa” moriría en su vientre y la familia sería castigada severamente por los “apus”, (los dioses de las montañas).




    Cuando cumplían los dos años, a todos se les imponía el nombre que llevarían hasta la pubertad, momento en que se les asignaba el nombre definitivo.




    Educación: el Yachayhuasi y el Acllahuasi




    La educación del pueblo llano empezaba a los siete años y era eminentemente práctica. Se aprendía en el hogar y en la comunidad. Eran los padres y los miembros más antiguos quienes transmitían a los jóvenes sus conocimientos, experiencias y habilidades, ya sea en agricultura, en artes, en moral, en religión, en caza y en pesca.




    Las madres enseñaban a sus hijas todos los trabajos relacionados con las tareas domésticas y a usar el telar. También aprendían la manera en que ayudarían a sus maridos en las tareas agrícolas, y era normal verlas como con sus manos desnudas rompían con movimientos mecánicos los terrones que alzaban sus maridos con las palas.




    El código moral para los incas, incluía las siguientes normas:




    No seas mentiroso, (Ama Llua).




    No seas ladrón, (Ama Sua).




    No seas ocioso, (Ama Quella).




    A quienes infringían esas normas, se les aplicaba un severo castigo que en muchos casos era la muerte, aunque había penas menores, como los azotes y golpes, el corte de cabello, la vergüenza pública, los trabajos forzados, la degradación social, etc.




    Sólo los hijos de las familias nobles recibían enseñanza en las escuelas llamadas “Yachayhuasi”. Sus maestros eran los “amautas”, hombres sabios, en los que se concentraba toda la ciencia, y les formaban para el mando y la administración de alto nivel.




    Estudiaban durante cuatro años, y se impartían clases sobre funciones de gobierno, el manejo del quipu, que consiste en un conjunto de cordones de distintos colores atados todos en un cordón que se extendía horizontalmente y anudados según un sistema codificado. Con áe se llevaban a cabo registros de tropas y de datos de población e inventarios generales, y se usaba para la contabilidad. Incluían también clases de normas morales, historia, religión, educación física y educación militar.




    También asistían a esas escuelas los primogénitos de los miembros de la nobleza de los territorios conquistados.




    * * *




    El acllahuasi era el nombre por el que se conocía “la casa de las mujeres escogidas”.




    El “grupo de mujeres escogidas” o “acllas”, eran seleccionadas por el Apo Panaca, un inspector del Estado que visitaba los ayllus de cada provincia y en cada uno de ellos elegía niñas de entre los ocho y diez años de manera que fueran singularmente bellas, sin defectos físicos y con notoria lucidez mental, y las llevaba a la casa de las “mujeres escogidas” de la provincia: el acllahuasi. Los padres de las seleccionadas no podían rechazar esta decisión puesto que formaba parte del tributo del ayllu al Inca. En cada provincia había uno de ellos, siendo el principal el que estaba en Cuzco, y éste era gobernado por la honorable Coya Pacsa, cargo que recaía en una hermana o tía del Inca.




    Una vez en el acllahuasi eran dividídas en grupos de diez y a cada grupo se le asignaba una “maestra” responsable del mismo, que era controlada por una mamacona, (una de las acllas con experiencia y sabiduría), y estas a su vez obedecían las órdenes de la Coya Pacsa que regentaba el acllahuasi.




    Una vez comprobada su castidad, y habiendo superado las pruebas correspondientes, se iniciaban como acllaconas, “aprendices de acllas”.




    Allí eran educadas y preparadas para cumplir importantes misiones.




    Durante cuatro años recibían una educación esmerada bajo la dirección de las llamadas “mamaconas”, que abarcaba desde el perfeccionamiento del idioma y las artes domésticas hasta la iniciación en los secretos de la religión y del culto. Aprendían también danza, música y canto, a hilar con arte y maestría, preparar comidas y chicha para consumo de Dioses y de nobles y confeccionaban ropa para el Inca y para la Coya.




    Una vez superado el aprendizaje, eran llevadas al acclahuasi de Cuzco para que, en una gran ceremonia realizada en la gran plaza delante del templo del Sol, el Inca eligiera a las que se añadirían como sus nuevas concubinas.




    De las restantes, algunas de ellas serían seleccionadas como esposas o concubinas de los nobles, otras, las verdaderas Vírgenes del Sol, se dedicarían al cuidado de los templos y del culto estatal recluidas en los acllahuasi anejos a los templos y obligadas a guardar castidad perpetua sujetas a una rígida disciplina.




    Las hijas de las clases privilegiadas, o bien permanecían al lado de su madre, o entraban en el acllahuasi que había en todas las grandes poblaciones, para recibir la misma educación que las acllas, pero a éstas, al cumplir los trece años se les dejaba elegir entre continuar en el acllahuasi o salir para casarse.




    * * *




    Cuando los jóvenes llegaban a la pubertad, se realizaba una fiesta en la que eran convidados parientes y amigos, se les vestía con la huara, especie de taparrabos rectangular, y recibían el nombre definitivo. Era el símbolo de la virilidad.




    En cuanto a las niñas, la aparición de los primeros signos de menstruación, daba lugar a una fiesta, el “Quitachicuy”. La jovencita tenía que ayunar durante tres días totalmente aislada del mundo exterior. El cuarto día era lavada por su madre, se le cortaban los cabellos y se le hacía vestir la ropa de los adultos. Se realizaba la ceremonia del “peinado de cabello”. Su tío de más edad le confería el nombre definitivo, prodigándole ciertos consejos.




    La escritura: el Quipu y los Chasquis.




    Los incas no tenían escritura propiamente dicha. Su manera de “escribir” era el quipu, que como hemos dicho anteriormente era un instrumento “nmotéctico” que mediante un sistema de cuerdas de distintas longitudes y colores, acompañados de comentarios verbales, les servía tanto para contar como para llevar estadísticas para todas las cuestiones del Estado. Su uso era difícil y sólo los especialistas sabían utilizarlo.




    Al guardián del quipu, se le llamaba Quipucamayor.




    * * *




    Aunque no tenían escritura, poseían un servicio postal extraordinario. Podían enviar mensajes verbales por emisarios llamados “chasquis”, que mediante relevos, llevaban correo y paquetes de un lado a otro del extenso Imperio.




    El don que tenían los jóvenes incas para la carrera era “prodigioso”. Parecía que tenían alas en los pies. Eso les permitía transmitir las noticias por relevos de una manera rápida. A lo largo de los caminos, y a distancias convenientemente escogidas, había unas casitas asentadas que ocupaban los relevos. En esas casitas vivían varios mensajeros permanentemente. Uno de ellos siempre estaba de guardia, y cuando divisaba algún compañero que llegaba corriendo, se lanzaba en su busca y tomaba al vuelo su mensaje que llevaban corriendo hasta el próximo relevo, y así sucesivamente hasta llegar a su destino. Un equipo de estos mensajeros era capaz de recorrer aproximadamente 500 km. en un solo día.




    Los chasquis estaban bajo la autoridad del Auquicona, quien era el que controlaba el buen funcionamiento del sistema y vigilaba que no se cometiera errores.




    Además de esa forma de comunicación, también se usaban señales de humo que eran fáciles de ver durante el día o de fuego que también se ve con facilidad por la noche. Estas señales van mucho más rápidas y eran eficaces en caso de peligro.




    De esa manera, las noticias y órdenes del imperio eran rápidamente conocidas en todos los límites del mismo.




    En los caminos, alrededor de cada 9 km., había almacenes en los que se guardaba los excedentes agrícolas para los años de mala cosecha y cuyo mantenimiento era responsabilidad de las autoridades locales. Los actos de negligencia eran severamente castigados.




    Para que pudiera ser eficaz esa comunicación, era imprescindible una red de caminos y carreteras que uniese todo el imperio.




    Los incas disponían de la Red caminera del Tahuantinsuyo




    formado por un sistema de caminos de enormes distancias. La totalidad de esa organización de rutas superaba los 20.000 kilómetros. Todos ellos estaban conectados a Cuzco, la capital del imperio, y constituían un efectivo medio de control político–administrativo, socioeconómico y cultural. La red principal era aproximadamente de 5.200 kilómetros.




    Comunicaciones y comercio




    Aunque los incas construyeron las carreteras más largas y mejores del mundo, sin embargo no conocían la rueda.




    El transporte de carga debían realizarlos mediante el uso de las llamas, pero esos animales son obstinados y generalmente se niegan a llevar más de 35 kg carga. Si se intenta cargarla más, se tiende en el suelo y lanza un salivazo verdoso y maloliente a la cara de quien intente hacerla levantar. De manera que lo mejor es no irritarla.




    Por tanto, los incas se trasladaban andando, y algunos nobles con litera llevada entre cuatro.




    La estructura económica del imperio no contemplaba la propiedad privada.




    El comercio se basaba en el trueque, no conocían la moneda, y por tanto, para dar más valor a sus “mercancías”, les estimula darles el mejor aspecto posible.




    No había dinero, sin embargo abundaba el oro.




    La explotación minera era exclusivamente para la corona. Todo el oro debía ser entregado al Inca.




    Desconocían el hierro, pero trabajaban el cobre, el plomo y el estaño. También sabían extraer oro y plata de las minas, con los que confeccionaban espléndidas joyas y ornamentos.




    El trabajo de las acllas representaba una gran ganancia para el Inca y para la jerarquí­a religiosa. Los materiales que ellas tejí­an eran considerados entre los más finos y valiosos de todo el Imperio. Lo mismo ocurría para las demás artes a las que se dedicaban.




    Más sistemas de control




    Además de la policía y de los inspectores encargados de vigilar el cumplimiento de todas las normas del imperio, existía otra forma de control basado en el conjunto de números de familias. De esa manera, todos los súbditos sabían que nada escapaba a la vigilancia del Inca.




    Esta red de vigilancia organizaba todo el territorio de los incas, el Tahuantinsuyo, en grupos, al frente de los cuales siempre con un responsable de los mismos según la siguiente clasificación:




    - El jefe de una familia, Purej




    - El jefe de cinco familias, Pisca Camayoc,




    - El jefe de 10 familias, Chunca Camayoc,




    - El jefe de 50 familias, Pisca Chunca Camayoc




    - El jefe de 100 familias, Pachaca Camayoc.




    - El jefe de 500 familias, Pisca Pachaca Camayoc.




    - El jefe de 1.000 familias, Huaranga Camayoc.




    - El jefe de 5.000 familias, Pisca Huaranga Camayoc.




    - El jefe de 10.000 familias, Huno Camayoc.




    - El jefe de 40.000 familias en tiempos de guerra, Huamani.




    Dichos jefes, desde el Purej hasta el Pachaca Camayoc, eran elegidos dentro de los miembros de la comunidad, y su mandato era de un año; en cambio, desde ahí en adelante, les nombraba directamente el Inca y su nombramiento duraba varios años.




    Una red de inspectores complementaba la revisión del cumplimiento de los deberes de cada jefe de grupo para que nada escapase de sus obligaciones, siendo severamente castigados sus errores.




    Las cadenas de chasquis, los mensajeros, mantenían informados a los responsables de cada provincia de todo lo que ocurría en su territorio, y ellos a su vez transmitían la información recibida a los gobernantes de los Suyus o al Inca para que transmitiera las órdenes oportunas a su jefe militar en caso de que hubiese algún peligro de invasión o de insurrección. El Inca informaba a su vez a los sacerdotes para que consultaran a los dioses.




    * * *




    En conclusión apuntemos que el Inca, para someter a sus súbditos, se servía de las “tenazas” de un complejo aparato de vigilancia y de mando que abarcaba a todos los ciudadanos llegando a todos los límites del imperio. Era prácticamente imposible escapar de los constantes y rígidos controles del poder central. Nadie podía permitirse no trabajar, el Inca daba ejemplo inaugurando la estación de labranza trazando el primer surco mientras que algunas de sus mujeres invadían el campo para romper, con sus manos, los terrones de tierra. Así, sus súbditos veían lógico que la administración les mandara trabajar, no solo las tierras que les habían concedido, sino también en puentes o carreteras cuando no hacía falta su trabajo en el campo. Los incas sabían que si trabajaban y hacían todo lo que se esperaba que hicieran, el Estado siempre se preocuparía por ellos. De esta manera la comunidad siempre estaba ocupada en trabajos comunitarios o estatales. Sólo los enfermos y los inválidos eran eximidos de la dura tarea agrícola recibiendo además ayuda y subsidios.




    Este poderoso imperio se construyó en el breve lapso de tiempo de unos 350 años. Por tanto, en ese tiempo se tuvo que haber experimentado una transformación radical.




    Habrían tenido que someter a pueblos vecinos y administrarlos integrándolos en un mismo gobierno con una misma lengua, mediante una serie de funcionarios que ejercieron una excelente administración, organización militar y económica, pues construyeron una gran red de buenas vías de comunicación y paradores. Levantaron, además, ciudades como Cuzco, Tiahuanaco, Macchu-Picchu, y las ciclópeas fortalezas de Ollantaytambo y Sacsayhuanman.




    Instalaron tuberías para la conducción de agua y explotaron yacimientos de plata, zinc y cobre, produciendo además aleaciones de bronce.




    Desarrollaron una excelente orfebrería y tejieron finas telas.




    Construyeron palacios, templos, caminos, fortalezas, tallaron y acoplaron enormes bloques de piedras. Dibujaron las enigmáticas figuras de Nazca.




    Demasiado para la poca técnica de que disponían, aunque algunas de esas obras ya existían mucho antes del Imperio Inca.




    Demasiado para poder explicarlo razonadamente.




    Por lo que es natural que surja la pregunta: ¿Quién o quiénes les ayudaron? ¿Hubo un tiempo en que esas tierras estuvieron ocupadas por gigantes que pudieron mover esas moles de piedras? ¿Qué fue lo que realmente pasó?




    * * *


  




  

    1 Asiri.




    “El Halcón Gris” era una aldea tranquila. Su nombre se debía a que sus primeros moradores buscando un lugar para asentarse, vieron un halcón gris descansando sobre la cima de una enorme piedra. Parecía que el halcón les estaba observando, y no se asustó cuando ellos intentaron echarle con gritos y piedras que no le alcanzaban. La respuesta del halcón la tradujeron como un mensaje de los dioses que les estaba indicando que no continuaran, que ese lugar era perfecto para asentar una aldea.




    Después de deliberar los más ancianos, así lo decidieron y adoptaron esa gran piedra como huaca de la aldea, su ídolo protector.




    Una vez elegido el lugar, levantaron las primeras casas, en un principio chozas que les protegerían hasta que pudieran levantar las definitivas. Luego construyeron terrazas para cultivar su tierra y prepararon un sistema de riego que no sólo aprovechaba el agua de varias fuentes, sino también la de un arroyo que había cerca, construyendo luego una ramificación que pasaba por la aldea. De esa forma no tendrían que acarrear hasta allí el agua para su consumo.




    Con el tiempo construyeron las casas definitivas y aumentaron el número de terrazas en las que cultivaban patatas, maíz, fríjoles, calabazas y pepinillos, cultivo que daba sobradamente para su manutención y la de las llamas, alpacas, cuys, patos y pavos que les proporcionaban su carne, sus pieles y su lana.




    Sus habitantes cumplían los deberes impuestos por el gobierno y controlados por Atauchi, el kuraca del ayllu y jefe de la aldea. Eran trabajadores y temerosos de los dioses. Sólo durante algún día festivo en los que habían abusado de la chicha, se registraban pequeños altercados, pero no hacía falta notificarlo a la administración del gobierno porque los solucionaba el mismo kuraca.




    Asiri era una de las mujeres de la aldea; tenía 23 años, estaba casada con Ayar y era madre de dos hijos cuyos primeros nombre eran Alwa y Kulla. Alwa ya había cumplido los seis años, pronto tendría edad para tener el nombre definitivo, y Kulla sólo tenía tres años.




    Su casa, como todas las de la aldea, carecía de muebles. Tenía unas hornacinas excavadas en las paredes para guardar la ropa y los utensilios, y cómo no, un telar colgado de una clavija. No tenía ventanas y en ella entraban los cuys, llamas, y demás animales cuando llovía o hacía demasiado frío. Como la única ventilación de que disponía era la pequeña puerta de entrada, el olor que acumulaba día a día se había hecho acogedor y reconfortante para sus habitantes.




    Actualmente estaba en los últimos días de su tercer embarazo, del que después de consultar y realizar unas pruebas, le habían pronosticado que tendría una hija.




    Al principio se disgustó puesto que naciendo niña, su vida sería más dura que la de sus hermanos, pues de mayor no sólo tendría que cuidar la casa y a sus hijos, sino que también debería ayudar a su marido en las tareas del campo.




    Más tarde pensó que debería alegrarse, pues siendo mujer tendría la posibilidad de salir de la aldea y dedicarse a trabajos más llevaderos. ¿Qué hacía falta para ello? Que el “Apo Panaca”, el inspector que todo lo ve, la escogiera para ingresar en el acllahuasi como futura aclla.




    Últimamente ese pensamiento la obsesionaba. Para ser escogida por el inspector debería ser la más bonita, la más sana y la más inteligente de la aldea. Seguro que bonita lo sería, casi todas las de su ayllu lo eran. En cuanto a sana e inteligente…, de eso se encargaría ella. La guiaría y prepararía mejor que todas las madres de la aldea. Seguro que sobresaldría entre todas las niñas, y al inspector no le pasaría desapercibida.




    Este pensamiento no sólo la tranquilizó, sino que ahora deseaba con más ahínco que el fruto de su vientre fuera niña.




    * * *




    A pesar de que sabía que en cualquier momento podía sobrevenir el parto, Asiri, continuaba trabajando para cumplir con las tareas agrícolas contraídas por su familia con el Estado. Y no queriendo atender los consejos de Ayar, su marido, ella le acompañaba cada día al campo. Estaba convencida de que era lo mejor. Si se producía lo que esperaba, ya sabía todo lo que tenía que hacer. No era primeriza.




    Por su lado, para no tener problemas, había cumplido con los rituales correspondientes al embarazo. Había invocado a los dioses y realizado numerosas ofrendas. Ahora les tocaba a ellos ser bondadosos y velar para que, quien fuera que llegase, lo hiciera sin provocar dolor.




    Un día al despertarse tuvo una sensación rara. Había notado que la wawa había hecho un extraño movimiento. Se pasó suavemente la mano por el vientre, y acariciándolo, musitó:




    - Ya quieres salir, ¿verdad? No tengas prisa, tienes que salir en pleno campo, en plena libertad, con todo el aire para ti, a la luz del día. En casa hay poca luz. Es verdad que hay paredes que te protegerían, pero yo también te protegeré con mi cuerpo y con mantas.




    Continuó acariciando su vientre y su marido, al notarlo, preguntó:




    - Asiri, ¿ha llegado el momento?




    - No te preocupes, Ayar, aún no. Puedes levantarte y comer para ir a trabajar. Anoche lo dejé todo preparado. Yo cuidaré a los niños y luego iré al campo para ayudarte. Aún me quedan fuerzas para ello.




    * * *




    Cuando Asiri fue al campo para ayudar a su marido, cogió un trozo de cerámica por si llegaba el caso poder cortar fácilmente el cordón umbilical con ella.




    Asiri estaba ayudando a su marido rompiendo los terrones que él iba levantando cuando sintió que iban aumentando las contracciones. Levantó la cabeza y mirándole hizo una seña para indicarle que se iba.




    - Vete tranquila, Asiri – dijo él –. Yo me las arreglaré solo. Si te molestan los niños, mándalos a casa de mis hermanas. Ellas les cuidarán.




    - Ya lo he hecho. Hoy estarán fuera de casa hasta la noche. Ahora deben estar jugando con sus primos. Saben que no deben volver hasta que anochezca.




    Dicho eso emprendió el camino de regreso dando un rodeo para pasar cerca de un arroyo que ya había utilizado en sus anteriores partos. No estaba asustada puesto que no tuvo dolores cuando nacieron sus hijos.




    Poco después sus pasos se hicieron más lentos. Buscó con la mirada un lugar adecuado y una vez elegido se dirigió hacia él acariciándose el vientre.




    Notando que las contracciones indicaban que su wawa ya buscaba la salida, se medio sentó al borde de una gran piedra y tras ayudarse con esfuerzos, nació su tercer hijo.




    Tal como le habían pronosticado, era una niña.




    Acto seguido cortó el cordón umbilical y lo guardó. Luego dejó a su hija arropada y se sumergió en el arroyo para lavarse y purificarse. Notó que el agua estaba fría, pero eso no le importaba, ya sabía que siempre había sido así.




    Luego fue a coger el cuerpecito de su hija para bañarla y purificarla también. La miró tiernamente y le susurró:




    - No puedes pasar del calor de mi vientre al frío del agua del arroyo. Tus hermanos lo hicieron, pero tú, que en la vida tendrás menos ventajas que ellos por el mero hecho de ser mujer, quiero que al menos tengas ese primer regalo. Te lavaré y purificaré con agua más templada.




    Dicho esto, sorbió agua hasta llenarse la boca con los carrillos hinchados y cuando creyó que el agua ya había cambiado su temperatura, lavó con ella a su hija. Repitió la acción las veces que le pareció oportuno hasta que comprobó que su hija estaba lavada y purificada.




    La envolvió con una manta y mirándola tiernamente, le dijo:




    - Por ser mujer, tendrás más problemas que tus hermanos, pero, no te preocupes, los dioses también te favorecerán porque te darán más fuerza mental, más amor y más paciencia para soportar algunas injusticias.




    Luego la besó, la apartó un poco, la miró embobada, y apretándola contra su pecho, continuó diciendo:




    - Serás la más bonita de la aldea. Convenceré a tu padre para que tu primer nombre sea Chami, es decir, pequeña. ¿Sabes por qué? – preguntó como si su hija la estuviera entendiendo –. Porque tu destino estará fuera de aquí. Lejos, muy lejos. Lo he estado soñando durante el embarazo. Serás envidiada por muchas mujeres. Puede que llegues a ser esposa secundaria o concubina del Inca. Pero, tú serás siempre, Chami, mi pequeña.




    * * *




    Asiri, como había programado, cuidó de Chami de manera que su piel y su pelo estuvieran siempre protegidos. Tenía que distinguirse de las demás niñas. También cuidaba sus manos, y sobre todo, cuidaba su mente con todo tipo de explicaciones. Le enseñaba, no sólo todo lo que ella había aprendido, sino además, a moderar sus movimientos y sus respuestas. No sabía cómo hablaban los nobles, pero seguro que cuidaban el lenguaje. Eso no podía enseñárselo, pero la estaba preparando para que llegado el caso, pudiera aprender.




    Nunca había hablado con nadie de sus sueños. Le habrían llamado presuntuosa y se habrían reído de ella. Pero con todo el disimulo que podía, seguía con ellos.




    Cuando Chami lindaba los siete años, pensó que ya había llegado el momento de saber si sus sueños podían cumplirse. Para ello quiso hablar con el padre de su padre. Era un hombre sabio que sabía leer el futuro. A pesar de su edad, afortunadamente aún se conservaba entero, lúcido, y según decían, continuaba teniendo poderes. En la aldea confiaban tanto en su criterio, que si alguna vez había un problema serio en la misma, el kuraca, antes de pedir ayuda a la administración, le pedía consejo a él.




    Con ese pensamiento, Asiri quiso preparar a su hija de una forma especial explicándole que visitarían al abuelo. Esta visita sería distinta de las que ya le habían hecho. Y le recordó que a pesar de que era muy viejecito, todos le querían. Ella también tenía que quererle.




    Como no acababa de entender porque le daba estas explicaciones, Chami le preguntó con cara muy expresiva:




    - Tú le quieres mucho, ¿verdad?




    - Todo el mundo le quiere mucho – respondió Asiri.




    - Pero, tú no eres todo el mundo, madre – dijo dando a entender que no había respondido.




    - Sí, le quiero y confío en él. En esta ocasión quiero hacerle preguntas y él también me las hará. Seguramente que incluso te preguntará a ti. Respóndele sin miedo, aunque no entiendas lo que dice.




    - ¿No le entienden los pequeños? ¿Solo le entienden las personas mayores?




    - Eso es. A veces incluso a nosotros nos cuesta. Pero al final le entendemos.




    - ¿Iremos con mis hermanos?




    - No. Quiero que estemos a solas con él. ¿Lo entiendes?




    - No, pero si es como tú dices, iré. Aunque no lo entienda. ¿Cuándo iremos?




    - Ahora mismo. Le he dicho a tu padre que quería llevar al abuelo un poco de chicha para que caliente su cuerpo. Él lo ha aprobado y ya la tengo preparada. Una jarra de chicha y el más grande de nuestros cuys.




    - ¿Un cuy? ¿También le harás comida?




    - Si él lo quiere, sí. Pero ahora no preguntes más. Ya verás y oirás cuando lleguemos.




    * * *




    El abuelo era extremadamente delgado, debía sentir frío puesto que se cubría con una manta que le había tejido la madre de Asiri con lana de vicuña.




    Cuando la vio llegar con la niña, un cuy y una jarra de chicha, supo que la visita era interesada. No iba sólo a verle, de ser así, solo llevaría chicha, esa bebida le animaría y le daría calor.




    - ¿Qué le ocurre a Chami? – preguntó al tenerlas cerca.




    - Nada, abuelo – respondió Asiri –. Son pensamientos míos.




    - No es bueno que pienses demasiado. Eso indica que tienes poco trabajo, cosa que no se entiende con tres hijos.




    - Abuelo, no es para mí. Es para la niña.




    - Lo sé, Asiri. Sé también que tú nunca piensas en ti. Pero, no debes preocuparte. He estudiado a Chami cada vez que la he visto.




    - Abuelo, ¿podrías leer su destino?




    - A veces es mejor ignorar lo que nos designa el destino, Asiri.




    - ¿Es esta una de esas veces? – preguntó Asiri angustiada.




    - No. A tu hija le espera un buen porvenir. Pero no puedo decirte más.




    - ¿Ni leyéndolo en las entrañas del cuy?




    El abuelo esbozó una sonrisa y dijo:




    - No te irás sin saberlo, ¿verdad?




    - Perdona, abuelo. No pregunté por sus hermanos, pero, para Chami…




    - Lo entiendo. Será una mujer hermosa y eso puede cambiar su vida.




    - ¿Será una mujer hermosa?




    - ¡Sí! – respondió categóricamente.




    - ¿Tanto como para…?




    - Aún no lo sé – respondió el abuelo dando a entender que sabía lo que Asiri quería consultar –. Supongo que estás pensando en que pueda entrar en la casa de las vírgenes del Sol – añadió.




    - Has adivinado mi pensamiento, abuelo. Dices que ahora no lo sabes, pero, ¿y si se lo preguntas al cuy?




    - Antes tengo que ver apreciativamente a la niña.




    Asiri miró al abuelo, como diciendo que lo entendía, luego cogió del brazo a la niña y le dijo:




    - El abuelo quiere hablar contigo.




    Chami se acercó al abuelo y éste le cogió las manos acercándola a él.




    Con el contacto frío de las manos del abuelo, la pequeña hizo el gesto de retirarlas, pero rápidamente se rehizo y se relajó.




    El abuelo sonrió, apretó suavemente las manitas de Chami y le preguntó:




    - ¿Tienes miedo?




    - No, abuelo – respondió decidida –. Mi madre te quiere y confía en ti. Yo siempre hago lo mismo que ella.




    - Haces muy bien, Chami. ¿Quieres mirarme a los ojos? – preguntó poniéndola frente al resplandor del Sol.




    La niña le miró y pestañeó.




    - ¿Te molesta la luz?




    - Sí, abuelo. Pero mi madre me ha dicho que haga todo lo que tú me digas.




    - ¿Aún que te duela?




    - ¿Me vas a hacer daño? – preguntó extrañada.




    - No. Tu madre no te habría traído aquí si hubiese esa posibilidad. Pero debo verte con los ojos abiertos.




    - ¿Puedo ayudarme con las manos?




    - No. Ya has estado bastante frente a la luz, ahora te pondré de espaldas al Sol.




    Una vez en esa posición, el abuelo la miró buscando la profundidad de sus ojos sin dejar de sujetar sus manos. Allí vería lo que sólo él era capaz de ver.




    Asiri mostraba ansiedad. Quería saber, aunque también lo temía. Como el abuelo había dicho, no siempre es bueno conocer el futuro.




    La niña miraba ora a su madre ora a su abuelo sin saber qué tenía que hacer, hasta que quedó mirando fijamente al abuelo que, apretando suavemente las manos le dijo:




    - Eres muy valiente, pequeña. No has temblado en ningún momento, ni has desviado tus ojos. No tendrás miedo a nada ni a nadie. Tu alma es noble y siendo niña, tu temple ya es el de una mujer. Pocas se habrían portado como tú.




    Chami sonrió ante la alabanza y miró a su madre.




    - Lo haces muy bien, hija – le dijo ésta como respuesta a ese gesto.




    Luego mirando al abuelo, Asiri preguntó:




    - ¿Qué has visto?




    - Espera un momento. Debo prepararme para lo que sigue – respondió el abuelo.




    Luego elevó los brazos hacia el Sol, y murmuró unas oraciones inclinándose de vez en cuando.




    Chami era la primera vez que asistía a un sacrificio, por lo que estaba entre excitada y asustada mirando los movimientos del abuelo. Adivinaba los rezos e intentaba traducir sus susurros. Estaba segura de que el abuelo se estaba comunicando con los Dioses.




    Al poco, pararon los susurros y dirigiéndose a Asiri, le dijo:




    - Ahora toca leer las entrañas del cuy.




    Cuando lo tuvo en sus manos, lo mató de un certero golpe al cuello y después lo puso sobre una losa.




    A Asiri le extrañó ver los movimientos rápidos y precisos del abuelo. No eran los que se esperaba de su frágil aspecto.




    Luego, el abuelo abrió el costado del cuy con un cuchillo de sílex, le extrajo el corazón y las vísceras, las separó, las elevó hacia el Sol y mirándolas dijo:




    - ¡Sí, Asiri! Chami será aclla. Cuando tenga la edad adecuada, el Apo Panaca, el que todo lo ve, se la llevará al acllahuasi.




    - ¡Los Dioses nos acojan! – exclamó Asiri –. ¿Cuándo vendrá el supervisor imperial? – preguntó temerosa.




    - Eso no lo sé, Asiri, pero seguro que al que todo lo ve, no le pasará desapercibida tu hija.




    - Y cuando eso ocurra, nosotros la perderemos.




    - Pero ella no tendrá que trabajar en el campo. Tendrá unas manos finas y delicadas para poder acariciar hasta al propio Inca – dijo el abuelo.




    - Tienes razón, abuelo. Son buenas noticias.




    - Ahora beberé un poco de chicha – dijo el abuelo –. Y antes de irte, prepárame lo que queda del cuy. Él ahora ya no sirve para otra cosa que para ser comido.




    * * *




    Una vez camino de su casa, Asiri preguntó a su hija:




    - ¿Has entendido lo que ha ocurrido?




    - No, madre – respondió ella –. Pero, ¿me he portado bien? – añadió.




    - Sí, hija. Lo has hecho muy bien, y el abuelo lo ha visto todo.




    - ¿Qué ha visto? – preguntó Chami extrañada puesto que ella no había visto nada.




    - Que serás una aclla – respondió Asiri orgullosa –. Pero tú no digas nada de lo que has visto – añadió rápidamente.




    - ¿Es malo? – preguntó tímidamente Chami.




    - No, pero provocaría envidia en muchas madres. A todas les gustaría que su hija fuera una aclla.




    - ¿Qué son las acllas?




    - Las mujeres más hermosas del imperio.




    - ¿Más que tú? – preguntó Chami pensando que eso era imposible.




    Asisi sonrió, abrazó a su hija y respondió:




    - Todas las acllas son más hermosas que cualquier mujer del ayllu. Por eso tienen que vivir en grandes palacios.




    - ¿No pueden vivir en su casa?




    - Esos palacios son su casa.




    - Si fuera aclla, ¿debería estar lejos de ti?




    - Sí, Chami.




    - Y mis hermanos, ¿tampoco podría vivir con ellos?




    - No. Ellos serán agricultores y vivirán junto a las tierras que tendrán que trabajar.




    Chami se quedó mirando a su madre como si no entendiera lo que estaba oyendo, y luego, como si lo hubiera comprendido, le preguntó:




    - Y aún así, ¿tú quieres que sea una aclla?




    - Sí, Chami. De esa manera sabría que un poco de mí misma viviría entre los nobles. No me quejo de lo que me ha tocado vivir, he sido feliz con tu padre y con vosotros. ¡Cómo que he sido! ¡Soy feliz! Pero pensando en ti, lo sería más sabiendo que …




    - Que fuera una aclla.




    - ¡Eso!




    - Entonces, si eso te hace feliz, lo seré, aunque eso me obligue a vivir fuera de nuestra casa.




    Dejaron de hablar y continuaron andando. Al ver su casa, Asiri dijo:




    - Recuerda que nadie debe saber lo que ha ocurrido.




    - ¿Nadie? – preguntó Chami pensando que su padre y hermanos quizás no estaban excluidos.




    - Nadie. Ni siquiera tu padre – dijo seriamente Asiri.




    Chami comprendió que si su padre no debía saberlo, tampoco lo debería comentar con sus hermanos. Era duro, pero lo cumpliría.




    * * *




    Unos días después, estando a solas Asiri con su hija, ésta le preguntó:




    - Madre, ¿cómo son las acllas? Sólo sé que son muy hermosas, y que no pueden vivir con su familia. Pero nada más.




    - No puedo explicarte mucho sobre ellas. Pero sé que viven en un palacio que se llama acllahuasi y que allí les explican muchas cosas y les enseñan a hablar como los nobles.




    - ¿No hablan como nosotros? ¿No hablan el quechua? – preguntó extrañada Chami.




    - Sí, hablan el quechua, pero de distinta manera que nosotros.




    - No te entiendo, madre.




    - Quiero decir que lo hablan de una forma más delicada.




    Y ante la cara de asombro de su hija, le preguntó:




    - ¿Tampoco lo entiendes?




    - No. No sé lo que significa ser delicado en el hablar. Si fuera respecto a lana, sí que lo entendería.




    - ¿Qué entenderías?




    - Que sería más suave, con colores más bonitos. Pero, hablando, ¿se puede ser más suave y con palabras de colores?




    - Con palabras de colores, no, pero más suave… No sé como decírtelo.




    - ¿Y si me pusieras un ejemplo?




    Asiri pensó que era muy difícil encontrar un ejemplo de la forma de hablar suave y bonita. De una forma que ella desconocía. En la aldea nadie hablaba así.




    De pronto se le hizo la luz recordando lo que le había dicho su marido pocos días después de casarse. Sólo se lo dijo una vez. Nunca más le había oído decir una cosa así. Pero ella lo recordaba palabra por palabra. Lo memorizó, y si alguna vez estaba cansada y pensado en lo mal que la vida trataba a las mujeres, pronunciar esas palabras como si fuera una oración, la tranquilizaba.




    Era un secreto que nunca había compartido con nadie, y le daba casi vergüenza hablar de ello, le parecía muy importante puesto que a su marido le había salido del alma, como ayudado por los Dioses. Seguro que si los Dioses habían puesto esas palabras en sus labios, era porque en alguna ocasión le podrían ayudar. Había llegado esta ocasión. Así que se lo contaría a su hija.




    - Chami, hija. Te voy a contar una cosa que nunca había pensado que te contaría.




    Chami puso cara de contenta. Seguro que le contaría una cosa de mayores.




    - Verás, hija. Tu padre habla como todos los hombre de la aldea. Tú le oyes cada día.




    - Sí – respondió Chami –. Y a veces cuenta cosas muy bonitas – añadió.




    - Sí. Y un día, mucho antes de nacer tu hermano mayor, me dijo con un tono de voz que no le he vuelto a sentir: “Al principio entraste en mi vida como alguien que va de visita, pero ahora ya no es así. Eres como el terreno donde hay que aposentarse y cultivarlo, y mirar las aguas del arroyo que lo riega para ver en ellas tu imagen reflejada que alimenta mi alma como ellas alimentan los cultivos, que se mueren si les falta, y yo me moriría si no te viese.”




    Asiri suspiró y Chami preguntó extrañada:




    - ¿Eso dijo mi padre?




    - Sí. Lo recuerdo palabra por palabra. ¿Verdad que es muy bonito?




    - Si te gusta a ti, sí. Pero yo no lo entiendo.




    - Cuando seas mayor lo entenderás. Te lo voy a repetir muchas veces para que tú también lo recuerdes. Será un secreto entre tú y yo.




    Tener un secreto entre ella y su madre la satisfizo. Eso la hacía mayor. Por lo que le dijo:




    - No tendrás que repetirlo muchas veces, madre. Ya empiezo a saberlo. Lo aprenderé, y puesto que tú lo deseas, seré aclla – dijo resueltamente.




    * * *




    Unos meses más tarde, pasó el Apo Panaca, el que todo lo ve, y después de inspeccionar a todas las niñas de la aldea, eligió a Chami para que ingresara en el acllahuasi y se convirtiera en aclla.




    Se había cumplido el oráculo del abuelo.




    Al día siguiente, el séquito del Apo Panaca partiría hacia Raqchi, la capital de la provincia, a unos 125 km de Cuzco. Allí ingresarían todas las niñas seleccionadas en las aldeas cercanas para formarse como futuras acllas.




    * * *




    


  




  

    2 Koyakusi.




    Koyakusi era una joven perteneciente a la nobleza de sangre. Su padre era el gobernador de Ayavaca, una de las provincias del Chinchaysuyo y como tal había vivido con los privilegios de su posición y rango.




    De pequeña había visto cómo vivían sus hermanos. Habían estudiado en la escuela para los nobles, las Yachayhuasi, donde los sabios incas, les habían enseñado todo lo que los jóvenes de la nobleza tenían que aprender para servir al Inca en cualquier lugar al que fueran destinados.




    Ella siempre había admirado su formación y lamentaba no poder entrar en esas escuelas a las que sólo tenían acceso los hombres, pero sabía que cuando llegara el momento ingresaría en el acllahuasi, la “Casa de las Escogidas”, escuela de donde saldrían las futuras acllas y las Vírgenes del Sol. Allí aprendería lo necesario para sobresalir entre todas las jóvenes de la nobleza. Eso la confortaba.




    Así fue pasando el tiempo hasta que llegó el día en que sus hermanos acabaron su formación. Aquel día, como era costumbre en la escuela de los nobles, celebraron la gran fiesta que marcaba el paso de la juventud a la madurez.




    A la ceremonia de la iniciación asistían altos funcionarios del imperio y los iniciados tenían que realizar unas duras pruebas atléticas para demostrar su alto grado de formación física, y después tenían que pasar por otras pruebas que demostrasen su madurez mental.




    En las pruebas físicas tenían que superar largas marchas demostrando gran resistencia al cansancio, al sueño y al dolor. También tenían que efectuar luchas para ver quienes eran los más hábiles en el ataque y en la defensa. Todo ello bajo la férrea vigilancia de sus instructores.




    Las pruebas mentales eran consideradas las más difíciles. Los sacerdotes eran los encargados de examinar su fortaleza mental con numerosas pruebas con hechizos y conjuros durante los que les rociaban con agua preparada para ahuyentar a los malos espíritus que siempre estaban dispuestos a debilitar a quienes eran elegidos para ayudar al Inca a llevar las riendas del imperio.




    Superadas todas las pruebas, se hacían acreedores a poder vestir la “Huara” como señal de virilidad y madurez.




    En estas pruebas se jerarquizaba a ganadores y perdedores definiendo así la escala de la posición social a la que pertenecerían de acuerdo con su capacidad física y mental.




    Koyakusi había sido testigo de que una vez superadas las pruebas de iniciación, un tío elegido por la familia, les entregaba las armas que llevarían y les daba el último azote.




    Después de haber presenciado la ceremonia, Koyakusi miraba a los jóvenes iniciados como si fueran verdaderos dioses. Les veía fuertes y sabios. Había llegado el momento de perforarles los lóbulos de las orejas para que llevaran unos discos de oro.




    Ella siempre pensó que de mayor quería estar al lado del que llevaba los discos más grandes, es decir, del Inca.




    Sus padres quisieron que se educase en el acllahuasi de la capital, Ayavaca, al que entró cuando cumplió los ocho años. Allí era tratada con el respeto debido a su rango. Durante su estancia absorbió, más que aprendió, todo lo que las mamaconas le enseñaban. Sobre todo quería aprender a hablar, ya sea de religión, ya sea de ritos y además observar si podía aprender algo de política, enseñanza que ella echaba de menos. También dedicó todos sus esfuerzos al aprendizaje del canto y del baile.




    Tantas eran sus ganas de sobresalir, que su comportamiento era digno de ejemplo. Todas las mamaconas estaban asombradas y la ponían como modelo.




    Al cabo de cuatro años de estar en el acllahuasi, una de las mamaconas, le preguntó:




    - ¿Por qué pones tanto afán en aprender lenguaje para la conversación, en la música, en el canto y en la danza en vez de dedicarte a los secretos de la religión, culto y a las artes domésticas?




    - Porque así, algún día podré complacer a nuestro Señor, el Inca. Podré darle conversación en el momento que lo desee y estaré preparada para darle consejos si alguna vez me ordena que se los dé – respondió ella.




    - El Inca, para hablar y pedir consejos, ya dispone de dignatarios y consejeros acreditados – dijo la mamacona –. Pero hay cosas que ellos no pueden solucionar, y que sí puede hacer una esposa o una concubina. Esas cosas le proporcionarán la tranquilidad necesaria para tener las ideas claras sin tener interferencias de ninguna clase.




    A Koyakusi le extrañó que le hablase con tanta seguridad de las necesidades del Inca. Pero pensó que una mamacona tenía almacenada sabiduría suficiente para poder enseñar a las acllas; por lo que hizo un gesto suplicatorio y preguntó:




    - ¿Cómo puedo aprender eso que tanto puede aliviar a nuestro amado Señor?




    - Pronto lo aprenderás en las clases de iniciación a los placeres sexuales, pero yo puedo enseñarte cosas que allí no te enseñarán.




    - ¿Vas a ser tú quien impartirá esas clases? – preguntó respetuosamente.




    - No. Hay otras mamaconas con mucha experiencia preparadas para ello. Con ellas aprenderás todo lo que un hombre puede exigirte.




    Koyakusi no acababa de entender que en esas clases pudiese aprender cosas más importantes que un buen lenguaje, una buena conversación, canto y baile, por lo que tímidamente dijo:




    - No quisiera faltarte al respeto, mamacona, pero no entiendo que en esas clases pueda aprender cosas más interesantes que saber hablar de música, de canto, …




    - No debes mezclar esos conocimientos con lo que te enseñarán allí. El aprendizaje del que tú hablas, no es natural, nadie nace con ganas de saber cantar, bailar o perfeccionar la lengua. Todo esto lo crean los dioses menores, y hay multitud de hombres a los que eso no les interesa. En cambio lo que ha creado el Dios Superior, las necesidades naturales, le interesan a todo el mundo. Gracias a eso, los pueblos crecen.




    - Si es tan natural como dices, no debe ser necesario aprender – se atrevió a decir Koyakusi.




    - Eres muy niña para comprender lo que te estoy diciendo. Sin embargo creo que eres la joven adecuada para que te transmita mis conocimientos. Dentro de seis lunas ya habrás realizado las clases de sexualidad. Entonces búscame. Te contaré algo que pocas personas saben. Sé que puedo confiar en ti.




    * * *




    Seis lunas más tarde, como había pronosticado la mamacona, Koyakusi ya había terminado las clases de sexualidad. No las encontró tan interesantes como esperaba después de haber hablado con ella, pero de todas formas, la buscó y le dijo:




    - Mamacona, ya he aprendido sexualidad, pero no sé que tiene que ver eso con agradar a nuestro Señor, el Inca.




    - ¿Qué has aprendido?




    - Técnicas del placer sexual – dijo casi con desgana.




    - Lo dices con mucho desánimo � dijo la mamacona –. Pero es más importante de lo que tú crees.




    - Estoy convencida de que tienes razón – dijo Koyakusi – pero yo no le veo esa importancia. Según nos explicaron, los hombres tienen sus necesidades sexuales, pero todos nuestros nobles disponen de esposas y concubinas para satisfacerlas, en cambio creo que no pueden hablar con ellas de lo que sea como puedo hacerlo yo.




    - Koyakusi, cuando un hombre busca a una mujer, no es para hablar de música, de religión, u otras cuestiones con ella. Supongo que eso sí que lo has aprendido.




    - Sí, pero no lo he comprendido. Todas las mujeres les pueden servir para eso.




    - Sí y no – dijo enigmáticamente la mamacona.




    - Ahora lo comprendo menos – dijo Koyakusi poniendo cara desconcertada.




    - Es verdad que en un principio, cuando les entran las necesidades de las que hablamos les sirve cualquier mujer. Pero también es verdad que esas necesidades, cuando se está sano y fuerte, las quieren aplacar con mucha frecuencia, y es en esos momentos cuando se ha de saber lo que no te han explicado.




    - Para eso, para su frecuencia, los nobles y el Inca ya disponen de concubinas.




    - Pero, ¿no te parecería interesante que siempre buscase a las mismas? Eso es tan sugestivo como ser la esposa principal.




    - ¿Te refieres a ser la favorita?




    - Sí. De alguna manera se llega a conseguirlo. Y te aseguro que precisamente no es por la conversación.




    - Prefiero ser la esposa que la favorita.




    - De un noble, sí. Pero del Inca… Sólo hay una Coya y muchas concubinas a las que les gustaría ser favoritas. Pocas llegan a ocupar ese lugar.




    - Tampoco son eternas – se atrevió a decir Koyakusi –. Sé que ha habido Incas que han tenido varias favoritas a lo largo de su vida.




    - ¡Como debe ser! – la atajó la mamacona –. Pero durante el tiempo que eres la favorita, el Inca hace todo lo que tú quieres – añadió.




    Koyakusi quedó pensativa y al final dijo tímidamente:




    - ¿Tú crees que hay alguna forma de conseguirlo?




    - Con el Inca actual, sí.




    Koyakusi hizo un gesto de sorpresa y preguntó:




    - ¿Por qué con el actual?




    - Ahí está el secreto del que te hablé. Es peligroso que hables de ello, lo que está relacionado con el Inca, nuestro amado Señor, no debe estar en boca de mujeres insignificantes como nosotras – dijo cautelosamente la mamacona –. ¡Bueno!, insignificantes ahora – rectificó rápidamente –, pero muy importantes en otras ocasiones. Yo lo he sido y tú puedes llegar a serlo.




    Oír eso intranquilizó a Koyakusi, pero como la curiosidad era más fuerte que el miedo, preguntó:




    - ¿Cuáles son esos momentos?




    - Verás. Yo, habiendo enviudado debido a la muerte en combate de mi marido, (el más valeroso de los guerreros del Inca Pachacútec), tuve la suerte de ser elegida como la mujer que iniciaría en sus juegos sexuales al joven príncipe heredero.




    Ante tal noticia, Koyakusi abrió desmesuradamente los ojos y dijo:




    - Que tú le enseñaste…




    - Sí. Mi condición de viuda y además de un valiente guerrero, me hizo ser la elegida. Aunque esto es un secreto.




    - Y dices que nuestro Señor, el Inca…




    - En aquellos tiempos aún no lo era. Sólo era el príncipe heredero, y tenía que saber de todo. Supongo que sabes que hay nobles que reciben ese tipo de clases.




    - Sí, nos lo dijeron en las clases de sexualidad.




    - Pues nuestro futuro Inca también las tuvo.




    - ¿Y tú fuiste la elegida? – preguntó dándose cuenta de que la confidencia había adquirido una importancia que antes no veía –. ¡Qué honor! – dijo con envidia.




    - ¿Ves como es más importante de lo que pensabas?




    - Puedo preguntar…




    - No es necesario. Tampoco entraré en detalles, pero sí te daré la información que necesitas para que, si llega el momento, puedas ser la favorita del Inca. No te prometo nada, pues además de la información también depende del estado de ánimo de nuestro Señor y del que tengas tú en esos momentos.




    - Yo respondo de mí.




    - Ante el dueño de todo, no respondas nunca de nadie. Todos estamos tan sobrecogidos que no actuamos como pensamos que lo haríamos.




    - Sin embargo, por lo que dices, tú no estabas intimidada.




    - Aún no era el Inca. Eso me dio las fuerzas necesarias. En cambio tú sí que puedes estar ante él. Por eso digo que confío en el temple con el que te he visto durante el tiempo que llevas aquí.
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